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¡Somos Iglesia, tenemos más

futuro que pasado!
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DE GRATITUD A NUESTRO PRIMER OBISPO

Queridos hermanos de Lima Sur, deseo que a través de la siguiente revista, presentar 
estas huellas de la vida, el trabajo, el mensaje y la entrega de quien fuera nuestro 
primer Obispo Mons. José Ramón Gurruchaga Ezama OSB, quien dejó marcado un 
futuro lleno de esperanza que se resumen en palabras muy concretas y sabías que 
él manifestaba: “Somos Iglesia, tenemos más futuro que pasado”, y que a su vez se 
expresa en su vida singular.

Los documentos y las fotografías que presentamos reflejan el día a día de su caminar 
en la Diócesis, en medio de su pueblo; y los testimonios nos hacen ver  la semilla 
que él plantó y cayó en tierra fértil y siguen dando frutos.

Espero que esta revista nos permita orar por nuestro Padre Obispo para que Dios 
lo acoja en el Reino de los cielos que Jesús ha tenido separado para él y a nosotros 
descubrir en nuestro obispo un testimonio para crecer en santidad y en comunión 
fraterna.

¡Querido padre Obispo gracias por tu entrega!

† Carlos Enrique García Camader
Obispo de la Diócesis de Lurín

Lima - Sur
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JOSÉ RAMÓN GURRUCHAGA EZAMA

1er OBISPO DE LIMA SUR – DIÓCESIS DE LURÍN

Comunicado de la Nunciatura 

Apostólica dando a conocer la nueva 

Diócesis de Lurín y el nombramiento 

del nuevo Obispo a Mons. José Ramón 

Gurruchaga Ezama SDB

por SS Juan Pablo II
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Bula Papal

de la Creación de la Nueva 

Diócesis de Lurín
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Bula Papal del nuevo Obispo

de la Diócesis de Lurín
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Acta de la Toma de Posesión

de la Nueva Diócesis de Lurín

Fiesta de la Conversiónde San Pablo 

Sábado 25 de enero de 1997



GRATITUD

11



Diócesis de Lurín

12

Autobiografía

Les diré que yo soy 
el Padre Obispo 
Mons. José Ramón 

Gurruchaga, servidor de 
ustedes. Por bondad de Dios 
vine a este mundo un 29 de 
marzo de 1931 precisamente 
cuando en España estaba 
por comenzar la Segunda 
República. Algo así como 
un signo que me lleva a 
compartir con las gentes 
necesitadas el quehacer 
social.

Por gracia y amor de Dios 
fui bautizado a los pocos 
días de mi nacimiento 
como es costumbre entre 
los buenos cristianos. Un 
domingo de Ramos conocí 
la luz de la vida y en la 
Pascua fue regenerado 
en las saludables aguas 
bautismales como hijo de 
Dios y miembro de la Iglesia. 
¡Gracias Señor, por el don 
de la Fe!

El amor de una familia 
cristiana me acogió. Mis padres, Don Antonio de origen vasco y de profesión herrero 
y mi madre  Julia, igualmente del país vasco y santa mujer de hogar me enseñaron 
a vivir bajo la mirada amorosa de Dios y la honradez del que vive con su trabajo. 
Dos hermanas me han acompañado hasta el presente, Isabel, la mayor e Itziar, 
menor que yo. Los tres hasta hoy somos tres en uno. No hay nada más grande que 
la familia unida.

Cuando comencé a ir a la escuela me tocó probar el amargo sabor de una guerra 
civil. Descubrí el mundo en el odio, la violencia y la extrema pobreza. A los ocho 
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años apenas sabía alguito. Sí sabía de sufrimiento y de luchar para traer a casa algo 
para comer. María Auxiliadora y Don Bosco me recogieron en su casa de Baracaldo, 
cerca de Bilbao, ciudad industrial donde el problema obrero era muy fuerte. Y 
crecer de muchachito en lo duro de la vida surgió en mí una fuerte sensibilidad por 
los pobres y la juventud necesitada. La Virgen Auxiliadora en un mes de mayo me 
hizo sentir un gran deseo de entregar mi vida al ejemplo de San Juan Bosco por la 
juventud.

Ya adolescente dejé el colegio y me dirigí al Seminario. La idea de aliviar a los que 
sufrían más que yo y a los que no conocían la verdad y el amor de Jesucristo me 
impulsaron al hacer mi Profesión Religiosa, pedir ir a las misiones. A donde pudiera 
ayudar y me necesitasen.

En 1951 partí para el Perú y el 2 de enero de 1952 me bauticé cholo en el Lago 
Titicaca donde estuve por 4 años en Puno. Estudié Normal Rural y me especialicé en 
hacer alfombras de lana de alpaca. De ahí pasé a Arequipa y en 1955 me enviaron 
a Italia para los estudios superiores en la Universidad Salesiana. 

Esta experiencia andina me marcó en la perenne cultura andina, tesoro que Dios 
ha puesto en las raíces de nuestro pueblo como su principal riqueza.
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Me ordené sacerdote el 11 de febrero de 1961 en la Basílica de María Auxiliadora. 
La Virgen de Lourdes me presentó a Jesucristo sacerdote para dejarme comer y 
alimentar a mis hermanos. Estudié Pastoral en la Universidad de Salamanca y de 
nuevo regresé a mi querido Perú.

En el pueblo joven de Moyopampa – Chosica, transcurrí mis primeros 9 años de 
sacerdote. Volví a crecer con lo mío, gocé con el primer día de agua y de luz eléctrica 
y mi alma sacerdotal quedó llena de entusiasmo y sencillez.

Los títulos académicos en Filosofía y Teología se cubrieron de carne humana. Estuve 
de formador de los seminaristas y me entregué de lleno a la docencia. Cuando 
he recibido las Palmas Magisteriales en el grado de Amauta he sentido recibir lo 
máximo. Ahora sí, con mi cruz sacerdotal y con el título de Amauta no necesito 
nada más.

En el Politécnico Salesiano de Lima, como su Director, tuve la suerte de iniciar una 
experiencia del mundo obrero. Y después como Párroco de Magdalena del Mar.

Así disponible el Señor me llamó a México donde estuve por cerca de 6 años ¡qué 
bien se está junto a la Virgen de Guadalupe! La sierra de Oaxaca y de Chiapas me 
acercó de nuevo al mundo indígena y campesino con sus problemas. 

De regreso al Perú: de 1980 a 1986 recorrí gran parte del Perú en calidad de 
Provincial de los Salesianos. ¡Qué riqueza de gentes y valores! Y un día menos 
pensado el Papa Juan Pablo II me invitó a ser Obispo de Huaraz en el año 1987. 
Aquí me hice ancashino y compartí con la familia que Dios me había dado y donde 
nací como Padre Obispo un 28 de febrero de 1987. Lloré con los que lloraban y 
gocé con los que gozaban la obra maravillosa de Dios en el Callejón de Huaylas. Me 
identifiqué del todo, tanto, tanto que un día mi cuerpo se cansó y los médicos me 
indicaron que la altura era “alto riesgo” para mi salud.

De este modo, por los caminos de Dios y siempre fiel a su santa voluntad llegué a 
mi nueva familia Diocesana. A Ustedes que ahora son mis hermanos y mis hijos los 
más lindos y queridos del mundo. ¡Les pertenezco!

El 25 de enero de 1997 es la Toma de Posesión y estaremos juntos en Lurín. Después 
habrá dos estaciones en Cristo Salvador y en Santa Catalina Labouré. Ahora hemos 
nacido juntos con la Nueva Diócesis que es nuestra familia.

El “Padre obispo” partió a la Casa del Padre el 11 de abril de 2017.
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Y así comenzó el camino como 

Obispo de Lima Sur 

en la Toma de Posesión

el Sábado 25 de enero de 1997, 

Fiesta de la Conversión

de San Pablo
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Toma de Posesión

En medio de una religiosa y colorida celebración, Mons. José Ramón 
Gurruchaga asumió su misión pastoral como el primer obispo en la nueva 
Diócesis de Lurín cuya jurisdicción eclesiástica abarca 11 distritos limeños.

La población de este distrito se volcó a las calles para ovacionar a su primer obispo 
que acompañado del Señor cardenal Augusto Vargas Alzamora S.J. Arzobispo de 
Lima y primado de la Iglesia Católica en el Perú, y el Señor Nuncio Apostólico, 
Mons. Fortunato Baldelli, recorrió las principales calles cubiertas de una alfombra 
de flores hasta la portada de la Catedral San Pedro de Lurín.

Antes de iniciarse la Eucaristía, el Nuncio Apostólico, Mons. Fortunato Baldelli, dio 
lectura en latín a la Bula Papal mediante la cual se designó a Mons. Gurruchaga 
como Obispo de Lurín.

“Hoy he nacido obispo de Lurín, soy de la familia, les pertenezco”, dijo durante su 
homilía, expresando su inmensa alegría por la creación de la Diócesis, una nueva 
criatura de la Iglesia Católica del Perú y del mundo.

Mons. Gurruchaga señaló: “Somos un pueblo bendito por Dios, somos seres 
humanos que crecemos con dignidad y con una determinada vocación”.

Se dirigió a los jóvenes, invocándolos a que escuchen y respondan a su vocación, 
que no sigan las voces de intereses egoístas y digan Sí al llamado del Señor.

“Miremos hacia el futuro, no tenemos pasado. Somos sujetos de nuestro desarrollo, 
nadie construirá nuestra vida si no lo hacemos nosotros mismos”, “Somos Iglesia, 
no un asentamiento humano, ni mucho menos ambulantes” mencionó el nuevo 
obispo.

Terminada la ceremonia, Mons. Gurruchaga, de 65 años de edad, impartió por 
primera vez la bendición apostólica a su feligresía. Dijo que lo hacía encomendando 
especialmente a los enfermos del Hospital María Auxiliadora, a los niños 
abandonados, a quienes se encuentran en prisión y a todas las personas que sufren.
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Homilía en la Celebración 

Eucarística de la Toma

de Posesión
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Trayectoria Pastoral

1997 - 2006
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  I Asamblea Diocesana 1997
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Primer Consejo Diocesano 

de la Diócesis de Lurín
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Visita del padre Juan Benglio
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Inauguración de la Escuela de 

Evangelización Colegio Maristas 

28 Enero de 1998
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Cumpleaños Monseñor José 

Ramón Gurruchaga Ezama

29 de marzo de 1998
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Aniversario Episcopal de Mons. 

José Ramón Gurruchaga Ezama

y Ordenación Diaconal de P. 

Marcelo Loaiza Mamani en la 

Parroquia “Niño Jesús”

el 28 de Febrero de 1999



GRATITUD

35



Diócesis de Lurín

36



GRATITUD

37

Ofrendas de firmas recolectadas en el cono sur  

“La vida antes de la deuda”
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Celebración Eucarística y 

brindis por el Día del Maestro

6 de Julio de 1999
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II Asamblea Diocesana

Parroquia Jesús Nazareno

8 Y 9 Octubre de 1999
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1999
Ayuno Pre-Jubilar
3 Noviembre 

OFRENDAS DE
FIRMAS RECOLECTADAS EN EL CONO SUR – LA 
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Navidad
con los niños
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Inicio del Año Jubilar

Diciembre de 1999
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Ordenación Sacerdotal de

P. Marcelo Loaiza Mamani

en la Catedral de Lurín

25 de marzo del 2000
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Año Jubilar con los Sacerdotes
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Año Jubilar con los enfermos
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Año Jubilar con la tercera edad
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Año Jubilar con los escolares
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Año Jubilar con los niños

de Infancia Misionera
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Congreso Eucarístico
Estadio de Lurín
19 de Noviembre del 2000
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Traslado de los restos de Mons. 

Germán Schmitz a la 

Catedral San Pedro de Lurín

28 de noviembre 2000
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Reuniones
de trabajo  
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Misa y Te Deum por Fiestas 

Patrias en la Catedral de Lurín

28 de Julio del 2001
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Campaña Rostros de los Niños del Cono Sur 
25 Agosto 2001
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III Asamblea Diocesana

en la Catedral de Lurín

5 y 6 de Octubre del 2001
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Celebración Navideña con la Pastoral Social
Diciembre del 2001
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Inauguración de la Cabina de Radio 

de la Pastoral de Comunicaciones

Octubre del 2002
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Clausura del Taller de Formación 

Permanente para laicos

15 de Agosto del 2003
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Celebración Carta a la Diócesis
8 de Diciembre del 2003
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IV Asamblea Diocesana en la

Parroquia Ntra. Sra. de la Esperanza

14 y 15 de Febrero del  2004
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Misa y Te Deum por Fiestas 
Patrias en la Catedral de Lurín
28 de Julio del 2004
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Formación Permanente
16 de Agosto del 2004 
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Equipo Ad Hoc 
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Año de la Eucaristía - 2005
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Cumpleaños 74

de Monseñor José Ramón Gurruchaga
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Vigilia de Oración por el Papa Juan Pablo II 
en Marzo del 2005 
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Aniversario Midsampo
13 de Mayo del 2005
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Retiro Diocesano en la casa de Retiro 
Sagrada Familia - Lurín
28 de Julio del 2005
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Festijoven en el colegio Maristas
25 de setiembre del 2005
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Ordenación Diaconal de P. Gerson Torres Vásquez 
Catedral de Lurín
11 de noviembre del 2005
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Misa Navideña con 39 comunidades  parroquiales
Casa de Retiro Sagrada Familia Lurín
17 de Diciembre del 2005
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Momentos del Padre Obispo
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Reunión EDAP
15 de Enero del 2006
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Inauguración de la Escuela 

de Evangelización

17 de Febrero del 2006
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Día del Enfermo
en el Hospital 
María Auxiliadora
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XIX Aniversario de Ordenación Episcopal 
28 de febrero del 2006
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Encuentro Familiar Diocesano 
11 de Marzo del 2006
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Bodas de Oro de la Ordenación Sacerdotal 

11 de febrero del 2011

El padre obispo, al cumplir sus 50 años de sacerdote, el 11 de febrero del 2011, 
manifestó ante una nutrida audiencia de Obispos, sacerdotes y fieles:

 “Cuando uno va avanzando en años le vuelve la niñez, y yo la estoy sintiendo un 
poquito. Ahora me siento más niño, más infante, por eso ante el cariño que ustedes 
me han expresado, yo no tengo otra cosa que decirles lo que solía decir cuando era 
niño, ¡Eskerrik asko! (en lengua vasca): muchas gracias a cada uno de ustedes”
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Momentos como
 Obispo Emérito
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“Padre Obispo descansa en paz,

nos encontraremos en la eternidad”

Mons. Carlos E. García Camader
Obispo de la Diócesis de Lurín
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Adiós al primer Obispo de la Diócesis de Lurín

Monseñor José Ramón Gurruchaga primer pastor de la Diócesis de Lurín partió 
a la casa del Padre el pasado 11 de abril. Dado su estado delicado de salud, el 
conocido padre obispo falleció de un paro respiratorio en la noche del martes santo. 
Sus restos fueron velados en la Basílica María Auxiliadora, con sus hermanos de la 
comunidad salesiana. Al día siguiente fue traslado a la Catedral San Pedro de Lurín 
donde la familia diocesana de Lima Sur lloraba también su partida. 

Era la noche del miércoles santo, en que Monseñor 
Carlos García Camader presidió la santa misa 
en cuerpo presente. Ahí fue velado en medio de 
todos los feligreses de Lima Sur. El jueves santo, 
el cuerpo del padre Obispo José Ramón estuvo 
presente durante la misa crismal. Monseñor 
Carlos García, realzó el espíritu del primer obispo 
quien ya goza de la presencia del Padre y agradeció 
también a los salesianos el haberlo cuidado los 
últimos años de su vida. Su cuerpo fue sepultado 
debajo del altar de la Catedral San Pedro de Lurín.
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Casa Sacerdotal Betania

En este recinto vivió durante 10 años nuestro primer Obispo José Ramón Gurruchaga 
Ezama, quien nos dejó el legado de una casa a la cual llamamos “la casa del Padre 
Obispo”. Este lugar es y será el lugar de la acogida al clero lurinense.
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Partió el pastor de la Diócesis

pero nos dejó sus enseñanzas
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 Testimonios
Sra. Zoila Vivar
Secretaria

Cuando llegué a esta Diócesis de Lurín me encontré a Mons. José Ramón, al cual 
le llamaban padre Obispo, realidad que para mí era un poco difícil tratarlo de esa 
manera, porque venía de trabajar de otra institución de la Iglesia  donde al Obispo 
se le trataba de otro modo, pero poco a poco me acostumbré. 

Mons. José Ramón fue un hombre sencillo y humilde ya que procedía de una familia 
con principios y valores y en una realidad que lo había marcado por la guerra  de 
su país. Siempre nos contaba como de niño vivió esa etapa, y que a su vez lo ayudó 
a afrontar otros trabajos que Dios tenía preparado para él.

Cuando lo nombraron Obispo de Huaraz luchó contra el terrorismo, una etapa dura 
para él y para todo el pueblo, al cual quería mucho.

Era un sacerdote salesiano y ese carisma lo hacía llegar a identificarse mucho con 
los jóvenes y también a los sacerdotes.

Era un hombre de carácter fuerte y amable, cuando llegaba a la oficina atendía 
a las personas y a los sacerdotes, tenía reuniones con sus asistentes, como el 
Vicario General y el Canciller; trabajó mucho dentro de sus posibilidades para sacar  
adelante nuestra Diócesis de Lurín, aprendí muchas cosas de él,  lo cual conservo 
con mucho cariño.
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P. José Carlos Rivadeneira Cockburn
Conocí a Don José Ramón Gurruchaga en mis años de adolescencia y juventud, 
una etapa marcada por muchas crisis y en la que uno va construyendo su propia 
identidad a partir de las personas que uno tiene a su alrededor y que poseen un 
considerable peso moral. Era una época en la que yo no me preguntaba “qué o 
quién quiero ser”, sino “como quién quiero ser”. 

Recuerdo que en el año 1962 -, y debe haberme marcado mucho esta experiencia 
porque todavía la tengo muy viva -, tenía yo trece años de edad. Don José Ramón 
intervino en un congreso de grupos de adolescentes de colegios salesianos. 
Solamente recuerdo una frase de esa intervención: “¡Cada día una conquista!”. No 
sé cómo elaboré esa “consigna”, no sé cómo la reflexioné, no sé qué conclusiones 
saqué, no sé a qué me llevó. Pero debe haber significado mucho para mí porque 
escribí esa frase en la primera página de un texto de los evangelios que por esos 
tiempos empezaban a reemplazar a la “Historia Sagrada”, con la que aprendíamos 
la Biblia sin saber qué era la Biblia. 

“Cada día una conquista”, se asocia fácilmente a “Tenemos más futuro que pasado”. 
Creo que ambas pintan la pedagogía del Maestro y Padre que fue Don José Ramón: 
reflexiones profundas coronadas por un texto corto y motivador.

De una u otra manera, creo que esta anécdota traduce la energía espiritual con 
la que Don José Ramón era capaz de transmitir un mensaje, sea desde la Palabra 
Revelada, como desde la cátedra de Filosofía y, más aun, desde su ministerio 
sacerdotal. 

Lo tuve como maestro y recuerdo su pasión en el arte de enseñar. Creo que no 
“dictaba” las clases sino que más bien las “celebraba” y las disfrutaba. Nos enseñaba 
a pensar con nuestra propia cabeza, sin miedo al “efecto boomerang”, que tiene el 
formar mentes críticas, buscadoras sinceras de la verdad y que después pueden 
cuestionarte.

Es así como aprendimos también a discutir con él y hasta contestar sus ideas. Nos 
convirtió en interlocutores suyos. Como buen educador, supo contener, orientar, 
acompañar en lugar de reprimir o generar miedos. Buscar la verdad, motivar a 
explorar, a buscar caminos nuevos, a ser auténticos, parecían ser sus objetivos 
pedagógicos como formador de futuros sacerdotes. Ejercía una autoridad moral tal, 
que condensaba firmeza, bondad y paciencia a la vez. 

Vivíamos tiempos marcados por la implementación de las reformas conciliares y 
el resultado de la Asamblea de Obispos en Medellín. El terreno pastoral era visto 
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por nosotros como desafiante, apasionadamente desafiante. Sentíamos una fuerte 
tensión entre la formación intelectual, el discurso de los formadores del seminario, y 
las exigencias de la práctica pastoral. La referencia de Don José Ramón era aquella 
hermosa encíclica de San Paulo VI, Ecclesiam suam, sobre el diálogo, - la primera 
de su pontificado -. Encíclica llena de audacia porque se trataba de implementar las 
reformas conciliares que generaban tensiones en la Iglesia. El camino era al diálogo. 
La confianza de San Paulo VI en el Espíritu Santo era proverbial. En esta encíclica 
el futuro Padre Obispo se inspiró y se lanzó con coraje a la tarea de formarnos al 
diálogo pero dialogando.

En ese sentido Don José Ramón tenía en su horizonte aquel principio que empezaba 
a marcar la práctica catequética y que, después, San Juan Pablo II lo explicitaría 
en la Catechesi Tradendae: “Fidelidad a Dios y fidelidad al hombre en situación”.
Valoro mucho la confianza de Don José Ramón en sus silencios respecto a nuestras 
inquietudes pastorales. Como si dijera “los echo al agua para que aprendan a 
nadar”. Era un reconocer que se vivían tiempos nuevos y que no tenía como Rector 
del Seminario, la respuesta a los nuevos interrogantes que se nos planteaban.

El motor de su 
vida, y esto se 
notaba implícita 
y explícitamente, 
era Jesucristo. 
Nunca hablaba de 
Jesucristo como una 
idea maravillosa sino 
como una persona 
cuyo seguimiento 
era un absoluto. No 
hay duda de que la 
persona de Jesucristo 
modeló su vida como 
Pastor. Por eso puedo 
decir que el título 
de “Padre Obispo”, 
con el que la gente 
sencilla de Huaraz 
aprendió a llamarlo 
en su primera etapa 
de Obispo, y luego en 
la Iglesia de Lurín, él 
se lo ganó. Nunca se 
creyó dueño de las 
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personas. Sus fieles eran “los que el Padre me ha dado”, como dice Jesús en el 
evangelio de Juan. La manera de celebrar la Eucaristía me impresionaba, su amor 
a la Virgen me edificaba. 

No lo conocí mucho como Obispo, pero las pocas veces que nos encontramos 
nunca me nació llamarlo “Monseñor”. Lo seguía llamando “Padre” y luego, aprendí 
a decirle “Padre Obispo”. Creo que este título resume su persona y su ministerio 
configurado a Jesús, Buen Pastor. En efecto, en Don José Ramón encontramos 
siempre la firmeza de la autoridad, y, al mismo tiempo, la cercanía, el afecto y la 
ternura de un Padre.

Me da mucha alegría tener esta oportunidad para expresar al Señor mi agradecimiento 
por su ministerio de Padre y Obispo. Agradecimiento que se dirige a Aquel que es 
la fuente de toda bondad y se hace visible en el rostro concreto de personas como 
Don José Ramón.
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Fredy Bonifaz
Chofer

Comparto mi experiencia 
de Monseñor Gurruchaga 
en síntesis, porque es 
mucho lo que tendría que 
decir, pero lo sintetizo en 
lo más esencial en estas 
enseñanzas. Poner en 
práctica, practícalo Fredy. 
Tener fe, Él no te abandona 
pero te enseña de distintas 
formas y aprendes.

No callar, decir la verdad 
ante todo como salga de 
ti, por ejemplo, no eches 
la culpa a la otra persona 
que tú rompiste el plato, 
decir que yo he sido, eso 
es bueno, verás que no te 
fallas.

Tomar una decisión, 
decisiones porque solo 
existe el sí y el no, aunque 
la gente tome mal el no, 
cuando uno dice no puedo, 
es verdad, pero así es.
La puntualidad, no hacer 
esperar a la persona, es 
una falta de respeto hacia el otro, la otra persona tiene muchas cosas que hacer, 
eso es malo. Hacer las cosas, no hablar demasiado, hazlo, hazlo.

Buscar soluciones, no crear enfrentamientos, no crear discusiones de las cosas 
que se han hecho mal, sino soluciones, busca soluciones. En la vida siempre habrá 
problemas, sino no sería vida.

Estas enseñanzas me hacen una mejor persona y más cristiano.
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Wilder Moreno Delgado
Guardián y jardinero

Monseñor era una buena persona, siempre se levantaba a las 6.00 am. Y rezaba 
hasta las 7.30 luego desayunaba, acogía a las amistades, armaba su rompecabezas, 
otras veces salía a pasear a visitar a sus amigos. En la hora del desayuno del 
almuerzo lo acompañábamos, siempre venían a visitarlo sus amigos.

He recibido sus conocimientos, nos reunía a mi familia, nos explicaba lo que 
teníamos que hacer en la vida, la vida hay que seguirla en el bien nos decía, nos 
contaba sus anécdotas de Huaráz. Nos decía que había que luchar en la vida, nos 
enseñaba hablando, animaba a seguir adelante, nos ayudaba bastante.

Celebraba la Eucaristía, nos llamaba a todos los que trabajábamos en la casa y 
nos pedía que invitáramos a los vecinos y a sus amigos, allí nos hablaba, nos 
aconsejaba.

Con el pasar de los años necesitaba de alguien que lo acompañara y lo atendiera, y 
mi esposa lo atendía, lo acompañaba.

Nos decía que seamos buenos, y no como muchos peruanos que no se aman entre 
ellos, se vuelven egoístas entre ellos, y a veces hasta se odian, deben quererse los 
unos a los otros. 

Agradezco bastante por permitirnos haber estado con él, siempre nos daba consejos, 
nos decía: “vayan con cuidado”, “que Dios los acompañe”, cuando se dejaba la casa 
sola decía: “Señor ojalá que hoy no nos pase nada malo y que no nos roben la casa” 
y, también nos decía siempre: “No miren el pasado sino miren el futuro, olvídate del 
ayer, ya pasó, vive el presente”.

Esto que narro son los últimos años de su vida. Gracias
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Sr. Felix Cánepa
Administrador

Para mí el Padre Obispo es un Santo con los pies en la tierra y el mejor amigo. Por 
años salíamos a las 6am a caminar por una hora o más, yo vivo a una cuadra de su 
casa. Las conversaciones eran de un Santo y un ser muy humano. Nos enseñaba 
a gozar de las cosas humanas con visión Divina. Me acuerdo cuando su familia le 
enviaba en Navidad, los polvorones y turrones y me invitaba decía porque Jesús 
ha nacido comamos estos ricos polvorones y turrones, igual era en todas las fiestas 
religiosas brindemos porque hoy Cristo ha resucitado. Sublimaba lo humano.

Era un verdadero amigo, generoso y pendiente de uno, por ejemplo el día que yo no 
podía salir a caminar, apenas llegaba su chofer se presentaba en mi casa para ver 
que tenía o que necesitaba.

Gracias a él superé la enfermedad y muerte de mi hija menor, con su apoyo, 
oraciones y consejos.

Tuve la honra de ser su acolito por muchos años cuando celebraba Misa en la 
capilla de su casa.

¡Reza por nosotros Padre Obispo!
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Pablo Ayala Eugenio
Sacerdote

Cuando dejó de ser Obispo titular, Mons. José Ramón fue coherente con lo que 
siempre expresó sobre amar la tierra que lo acogió, a la gente con la que compartió, 
de no avergonzarse de la propia identidad y origen provinciano.
Al jubilarse como obispo, sobre todo por su deseo de quedarse en la Diócesis, decía 
más o menos así: “entro en otra etapa de mi vida – decía- que es la contemplación 
y oración por la Diócesis. He  engendrado un hijo (la diócesis) y ahora no lo voy a 
abandonar”.

La fraternidad sacerdotal era parte de su ADN de padre Obispo: acogida, alegría, 
espontaneidad, cercanía, franqueza.

Cuando dejó de ser obispo titular siempre esperaba que sus sacerdotes vayan a 
visitarlo, pero a veces se quedaba con pena por algunos que no iban a visitarlo, pues 
siempre preguntaba por ellos en los almuerzos o encuentros en los que teníamos la 
fortuna de encontrarlo.

Cuando se hizo mayor era constante la invitación de los salesianos a vivir con 
ellos en su casa provincial, pero él decía que este era su hogar (la Diócesis). Como 
Don Bosco, decía: “mi último aliento será por ustedes”, mi Diócesis, que tiene más 
futuro que pasado.

Nos acompañaron en este proceso de su etapa “jubilosa” los salesianos P. Secundino 
del Blanco, y luego el P. Sixto Moriones. Y muchas veces encontrábamos sacerdotes 
acogidos en su casa; sacerdotes que habían tenido problemas o situaciones 
particulares, y los acogía como buen pastor, sin juzgarlos en lo que había sucedido.
Dejó nuestra Diócesis con un profundo dolor, como un árbol que es arrancado de 
su tierra, por más de haberse querido resistir, pero su salud no lo acompañaba. 
De esta manera se despedía de su Diócesis, pero no de manera definitiva, pues en 
muchas ocasiones volvió a visitarla como un padre visita a su hijo amado engendrado 
espiritualmente.

Residiendo en la Inspectoría Salesiana, siempre se le encontraba rezando por la 
Diócesis, y siempre preguntaba por ella: “¿cómo están?”, y siempre decía que su 
dolor y enfermedad los ofrecía por las vocaciones sacerdotales y religiosas, y por 
su clero amado, el cual él acompañó desde el inicio, de la cual siempre se sentía 
orgulloso al haber trabajado en esta Diócesis de Lurín, donde decía: “cuenta, Señor, 
con nuestros pequeños granos de arena y las grandes capacidades que nos has 
dado”. Este orgullo los transmitía cuando era visitado por otros sacerdotes y obispos.
Una de las últimas visitas a la Diócesis fue en la bendición del nuevo obispado de 
Lurín, pero podemos mencionar que la última visita fue semanas antes de morir, 
cuando fue a visitar a Mons. Carlos García, y cuando éste le preguntó: ¿Quién 
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soy?, respondió “eres Carlos, nuestro Pastor”; y le prometió seguir ofreciendo su 
enfermedad por la santificación de toda la Diócesis.

Semanas antes de caer en coma, antes de entrar a la clínica Tezza me dijo: “Pablo, 
recuerda que en este mundo no importa ser obispo o sacerdote, pues todos 
terminamos en una silla de ruedas o en una cama. Solo cuenta cuánto hemos 
servido y cuánto hemos amado al Señor”.

Luego cayó de gravedad, momento en el que los sacerdotes, religiosas y laicos de 
la Diócesis lo acompañaron en la clínica y después en la casa Inspectorial de los 
salesianos. Aquí lo vinieron a visitar hasta de España, como el P. Sejo, primer 
Rector del Seminario Don Bosco de Lurín, creado por el mismo Padre Obispo.

Llegamos a un 11 de abril, fecha en la que el padre Obispo parte al encuentro con 
nuestro padre Dios, y él, como buen salesiano, parte a recibir la promesa de Bon 
Bosco: entrar en el Jardín Salesiano. El P. Stefan Gorecki, salesiano, y mi persona, 
lo revestimos para su última despedida, con todos sus ornamentos de Obispo. Al 
día siguiente se hizo el velatorio en la Capilla del Instituto Salesiano. Por la tarde 
se hizo la Misa de Exequias presidida por el Señor Cardenal, Mons. Juan Luis 
Cipriani, y con la compañía de Mons. Carlos y algunos sacerdotes de la Diócesis, 
donde el Cardenal resaltó la figura de Mons. Gurruchaga como un gran pastor de 
los pobres que vivió, caminó y murió entre los pobres.

Acabada la misa se trasladaron sus restos hacia la Diócesis. Llegado a Lurín se 
le recibió como la primera vez que hizo su toma de posesión: con gran cantidad 
de fieles, autoridades (alcalde y regidores), flores, banda, carteles... también cabe 
mencionar que estuvo el clero de la Diócesis casi en su totalidad, y se hizo la 
entrada triunfal en la que fue la sede de su Cátedra, y mucha gente clamaba, 
lloraba, daba arengas a su pastor, el cual ahora los sigue acompañando desde un 
lugar privilegiado junto a Dios. Podemos decir que esta escena es fruto del lema que 
aprendió desde pequeño: “Da mihi animar, coetera tolle” (Dame almas, llévate lo 
demás) y así logró entrar en la Catedral donde se oficializó la Misa con el Presbiterio 
en su totalidad, y con los laicos venidos de los cinco Decanatos de la Diócesis. 
Albricias, albricias.
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Marcelo Loaiza Mamani
Sacerdote

El testimonio que yo tengo del Monseñor José Ramón Gurruchaga es desde el 
seminario (año 1995), siendo mi director espiritual el Padre Alejandro Saavedra, 
sacerdote salesiano me invitó  a conocerlo en la basílica María Auxiliadora de Breña, 
aun no era obispo de nuestra Diócesis. Tres años después fue nombrado Obispo 
Titular de nuestra Diócesis, es en el mismo año de la creación de nuestra Diócesis, 
el mismo Monseñor me invitó  a pertenecer a la Diócesis Lurín y desde entonces  
me involucré en la vida diocesana de Lurín muy ilusionado y ahora sigo ilusionado. 
Me acompañó con su oración y sus enseñanzas desde que el inició de mi experiencia 
pastoral en la parroquia el Niño Jesús en el año 1998 y al año siguiente me consagró 
de diácono el 28 de febrero de 1999 en el Año del Padre en el Aniversario de su 
Ordenación Episcopal, me consagró como sacerdote diocesano el 25 de marzo del 
Año Jubilar, desde entonces soy sacerdote diocesano; sigo fiel a Dios y a la Iglesia 
diocesana de Lima Sur. 

Recuerdo por su paternidad espiritual y de gran sensibilidad humana. Él nos 
decía a los sacerdotes que la gente “no nos vean como solteros amargados sino 
como consagrados de Dios, compasivos y misericordiosos”. Que no nos vean como 
funcionarios ni administradores sino como buenos pastores, que se preocuparan 
de sus ovejas sanando sus heridas con mucha compasión.  Así como los sacerdotes 
necesitamos del auxilio  de Dios  para  levantarnos de nuestras caídas, así también 
nuestros fieles  necesitan de sus sacerdotes. 

Ahora, se hace extrañar por su sencillez y por su paternidad espiritual; él decía que 
la personas son como las frutas que se ven las cascaras ásperas por fuera pero por 
dentro son dulces.  

Nuestro Monseñor José Ramón Gurruchaga, más conocido como el Padre Obispo, 
ahora ya goza de la paz del Señor. Elevemos  nuestras  suplicas en su memoria. 
Gracias  al querido Padre Obispo  por haberlo conocido.  
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PALABRAS CÉLEBRES 

DE MONSEÑOR JOSÉ 

RAMÓN GURRUCHAGA 

TESTAMENTO VIVO
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 “Somos Iglesia, no un asentamiento humano, ni mucho menos ambulantes. De 
repente somos perseguidos o mirados mal, pero no somos estériles. Digamos no 
a la esterilización, pues la fecundidad es el símbolo de la vida” (Palabras en la 
celebración de ingreso a la Diócesis de Lurín 25 enero 1997 - Diario El Comercio)

“Hoy he nacido obispo de Lurín, soy de la familia, les pertenezco” (Palabras en la 
celebración de ingreso a la Diócesis de Lurín 25 enero 1997 - Diario El Comercio)

 “Somos un pueblo bendito por Dios, somos seres humanos que crecemos con 
dignidad y con una determinada  vocación” (Palabras en la celebración de ingreso a 
la Diócesis de Lurín 25 enero 1997 - Diario El Comercio)

“Miremos hacia el futuro, no tenemos pasado. Somos sujetos de nuestro desarrollo, 
nadie construirá nuestra vida si no lo hacemos nosotros mismos” ahora más 
conocida como: “Tenemos más futuro que pasado” (Palabras en la celebración de 
ingreso a la Diócesis de Lurín 25 enero 1997 - Diario El Comercio)

“Ustedes se encuentran cerca de Cristo en la cruz y, por ende, son más útiles al 
mundo” (Celebración Jubileo de los enfermos febrero 2000)

“No soy un obispo de escritorio me gusta estar entre la gente”  (El Comercio 15 
diciembre 1996)

“Perú es un país con futuro pero para cuatro personas” (La República 20 Diciembre 1999)

“Nuestra Iglesia Diocesana necesita del esfuerzo solidario de las mujeres que 
dinamizan su trabajo con coraje y valentía, y como Iglesia queremos mostrarles 
nuestra solidaridad con su participación activa dentro de los ámbitos políticos, 
sociales y económicos”  (5 marzo 2000 Jubileo de la Mujer – El comercio)

“El pueblo peruano tiene muchísima confianza en la Iglesia y en el papel que 
podemos desempeñar. A pesar de que somos seres humanos, el pueblo quiere que 
la Iglesia esté a su lado” (19 abril 2000)

“Avancen hermanos” Pero avancemos, paso a paso, en comunidad sin que nadie 
se quede. Despacio, pero firme” (entrevista suplemento especial Avansur n°14 del 
2000) 

He sido un gran defensor de las rondas campesinas, incluso tuve mi ronda cristiana. 
En todo momento me opuse a las armas. Yo decía: Si quieren armar, que armen 
a los militares, que son “patriotas con profesión y sueldo”, para eso les pagan; 
pero que no armen con armas de cuarta clase a un pueblo que quiere otra cosa, 
herramientas para trabajar…” (Entrevista suplemento especial Avansur n°14 del 
2000)
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 “Desde hace 50 años teníamos que haber caminado mucho más en la educación 
de los peruanos y ayudarlos a vivir con dignidad. Lo que más necesita el Perú es 
educación y ésta se da con seres humanos con libertad, justicia y derechos humanos, 
que no se dejan manipular con dádivas y engañar fácilmente como sucede ahora 
con muchos peruanos” (entrevista a la República 14 Junio 2000)

“Es la niña de mis ojos” solía decir monseñor José Ramón Gurruchaga cuando 
se refería al Seminario ubicado en el Guayabo. (Entrevista suplemento especial 
Avansur n°14 del 2000)



Diócesis de Lurín

128

ORACIÓN DIOCESANA

Aquí estamos Padre Santo y Bueno
Somos tus hijos, obreros de la Viña,

que confiamos plenamente en Ti.
Hemos sido convocados

por Jesucristo, el Buen Pastor,
para construir una diócesis viva,

donde habites con nosotros
en comunión cotigo y entre nosotros.
Cuenta, Señor con nuestros pequeños

granos de arena y las grandes capacidades
que nos has sido.

Ayúdamos a poner manos a la obra
para realizar en Paln Pastoral Diocesano.

Y danos tu bendición y la protección
de nuestros Patrones,

la virgen de Guadalupe y San Padro.
Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor

Amén.

“Si el Señor no construye la casa
en vano trabajan los albañiles”

Salmo 127,1


